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Lo conocí de niño en el Club Juvenil 
Cowri, como el papá de un 

compañero. Respetuoso, prudente, 
con un humor peculiar y agudo, me 
llamaba la atención siempre su actitud 
conciliadora y tono de voz ameno y 
cálido, que lo hacía destacar en cualquier 
conversación.
Mientras estudiaba ingeniería civil, 
descubrí que era una figura clave en el 
ámbito empresarial y construcción en 
nuestra entidad. En 1995, lo traté más 
de cerca al apoyar su candidatura a la 
presidencia de la Cámara Nacional de 
la Industria de la Construcción (CMIC), 
delegación Sonora. Al ganar, me propuso 
fuera presidente de Jóvenes Empresarios. 
Así inició nuestra relación cercana, 

marcada por personalidades opuestas 
pero complementarias, que nos permitió 
trabajar juntos con respeto, apoyo y una 
gran admiración.
Difícil es que yo pudiera aportar algo más 
a la magnífica Celebración de Vida que le 
hace su hijo, Jorge Gómez del Campo 
Abascal y que reproduzco íntegramente: 
“Mi papá era un constructor. Un gran 
constructor. La construcción era su 
profesión y una de sus grandes pasiones. 
Construyó edificios, calles, 
fraccionamientos, casas, hospitales, 
carreteras, presas, etcétera. Pero construyó 
mucho más que eso. Fue constructor de 
empresas e instituciones. Siempre generoso 
con su tiempo y su conocimiento, participó 
en y lideró incontables fundaciones, 

patronatos y organismos, tanto 
empresariales como relacionados con la 
educación, que fue otra de sus grandes 
pasiones, así como de ayuda y servicio 
social, en especial para la gente más 
necesitada. 
No voy a nombrar las instituciones en 
lo individual porque en verdad fueron 
muchísimas, además él no era alguien que 
anduviera pregonando lo que hacía por 
los demás, al contrario, lo hacía en silencio 
y con mucho gusto, predicó siempre con el 
ejemplo. Un gran ejemplo. 
Fue también un gran constructor de 
amistades y relaciones. Amigo entrañable 
de sus amigos, sus amigos skokian, sus 
amigos ingenieros, de sus compadres del 
alma, era incluso gran amigo de nuestros 
amigos. Jamás hablaba mal de alguien, 
mucho menos de sus amigos, y jamás 
escuchamos ni supimos de alguien que 
hablara mal de él, todo lo contrario. 
Si en ocasiones incomodó a alguien por no 
comprometer sus valores y sus principios, 
nunca se le reprochó, precisamente porque 
sabían perfectamente que lo hacía por 
eso, sus valores y sus principios eran 
inquebrantables. 
Su mayor obra, su mejor construcción, su 
gran orgullo fue, sin duda, su familia. Fue 
un intachable hombre de familia y siempre 
nos inculcó, con el ejemplo, el amor a 
la familia. El respeto y cariño con que se 
refería y trataba a sus padres, a sus suegros, 
a sus hermanos, cuñados y cuñadas, a sus 
tíos y a sus primos Laborín y Gómez del 
Campo; a sus sobrinos, era de admirarse y 
así nos lo enseñó, siempre con el ejemplo. 
Para él nunca hubo algo más importante 
que la familia y Dios. 
Hombre de fe, esposo y padre ejemplar, 
fiel compañero de mi madre toda la vida, 
muy mandilón. Como padre y abuelo fue el 
mejor, siempre cariñoso y presente, nos dio 
la mejor educación, insisto, siempre con el 
ejemplo. 
Fue siempre un caballero, educado, 

ecuánime, nunca bajo ninguna 
circunstancia perdía la compostura, nunca. 
Siempre se dio a respetar y fue respetado, 
en todas partes. 
Nunca nos regañaba, con la mirada era 
suficiente, el departamento de regaños se 
lo delegó a mi mamá y ella sí ejerció ese 
poder. Nos dejó un gran legado y un gran 
ejemplo, unos zapatos muy difíciles de 
llenar, trataremos porque él no esperaría 
menos, pero qué difícil va a ser. 
Cuando empezó con su enfermedad, 
hace como 6 años, todavía lúcido, pero 
consiente de lo que se venía, le comentó a 
mi mamá que toda su vida la dedicó a bien 
vivir y estaba satisfecho y ahora le tocaba 
prepararse y entregarse a Dios para bien 
morir. 
Y así fue, murió en paz con él, con Dios y 
con la vida, rodeado de su familia y seres 
queridos. Con esa paz con la que siempre 
vivió.
Se graduó de la vida con honores, Magna 
Cum Laude, y hoy seguramente ya está con 
Dios Nuestro Señor y nos seguirá guiando 
desde allá con su recuerdo. A nombre de mi 
familia, mamá, hermanos, cuñadas, hijos 
sobrinos y tíos, muchas gracias a todos 
por acompañarnos y también a los que no 
pudieron venir, pero nos acompañan en 
espíritu. 
Dios los bendiga y los acompañe. 
¡Gracias!”…
A Doña Soledad, a Jorge, Soledad, 
Alejandro, Ana María, Jerónimo, 
Carlos, a sus yernos, nueras y 20 nietos, a 
todos sus seres queridos, desde aquí los 
abrazo con el gran cariño que siempre le 
tuve a Don Jorge. 
Descanse en Paz.
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